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mato es que, ltqui, no se sac11 de éllo 
ni el c((pital. /l.'ie11e Ud. ·vowció11T 
. . . . 1nws, lárg11ese de aqui, y c11i
g11 ríd., allá, en Pnrís 6 en Miulrirl, 
don<le el verbo se hit hecho hombre 
en /(ls bie1wvc11tnmdas persomis de 
Rnbén Dar ío, José Simtos Chocimo 
y Enrique Góme.:; C((rrillo. 

No le ilese(l á Url. menos éxito de 
pesetas y gloria, sn atento amigo y 
servidor, que /(ln si1wera111e11te le 
estima, 

MARIA OUPLESSIS 

~ r\ Dama de las Camelias, 
ey tipo icToalizado por la bri
llante imaginación de Alejan
dro Dumas hijo, se llii-maba 
la señorita María Duplessis. 

MARÍA, si hay necesidad d~ 
insistir en ello, era una corte• 
sana, una de aquellas criatu-
1:as, que parecen destinadas por 
una providencia inclemente á 
llevar consigo la turbación y 
el vértigo, á causar en el mun
-do grandes desórdenes de pa• 
si6n. 
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No pretendo herir con ma
no despiadada. las debilidades 
de este risueño pero desgracia
do ser, de q nien el generoso 
Acuña hubiera. dicho: 

Era una flor hermosa 
Que envidiahnn las aves y lasfloref; 

mi deseo sólo es hacer en boce
to, delinear su figura apasiona
da y simpática,,y nada más. 

ESTE ángel sensual había 
nacido para encadenar las vo
luntades, para poetizar el amor 
libre. En la Opera, en los Ita
lianos,. en el Bosque, en los 
Campos Elíseos, en todos los 
sitios del placer de la gran C,a
pital, paseaba Mar.ía. su belle• 
za romántica de virgen á ms
dias, sus caprichos, su fiebre; 
en donde q ni era que iba., lla
maba la atención pó.blica. llll 
frágil y pá-lida. carca de grandes 
ojos negros- sin inocencia., úni
cos denuneiad<lr-es de que en 
ese eaerpo adorable había un 
cerazón ávido de goces y de 
néctarettenventenado&. & efee
to, era dificil olvidarlas des-
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pnés de haberla'8 con-templ-ado 
aquellas facciones delicada11 y 
atractiva'!!, que· tenían algo de 
infantil y piatloso en medio de 
la movilidad convttfaiva q-ue 
les prestaba el vicio·. Esta· sin• 
guiar combinación de con-tras
tes, este aspecto de madona. 
atraía con irresistible impulso 
las mi'radas hácia la joven· be
lla y misterio~a qne, en la ba.
ra.nliilfa de sn palco, ltrnguide
cía. en el ensueño del d'rama. y 
de la noche, y era el símbolo 
distinguido de la Venus vela-da 
en el museo del desorden. 

Su privilegio 4ie hetaria. con
sistía ea cahrir su carne de al
coba, ante los ojOB del mundo. 
con un manto de reserva y 
dignidad. Esto la hacía Rupe
rior á sus colegas de perdieión 
y la hace aún aereedora á la 
sonrisa de beaevmencia de la 
&oei.edad, pues esa infeliz res
petaba, en sí misma, l.a nobleza. 
de la. mujer. 

EL más cruel enemigo de 
una. corte~ana es el tedio, tris-
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te realidad de la vida. Esa omi
nosa actividad de bazar que 
cambia de dueño á cada ins
tante; ese simulacro de placer 
que se ,ende al 1uejor postor; 
la orgía con sus I ujos y ruidos 
fantásticos; el caos mu elle y 
enerYante de cachivaches y 
oropeles de esos rosados apo
sentos, en que las cortinas, los 
.cobertores, las ropas, todo, está 
impregnado olel patdw1ily que 
asfixia; el teatro, el café, el bai
le, los paseos, Bearritz, que 
es la concha marina de estas 
nereidas del vicio, nada basta 
á satisfacer esa Fed booda de 
goces ardientes y de escánda
lus nuevos, que queda en los 
labios cansados de empaparse 
en todas las heces del placer, 
En el fondo de la copa artera 
está siempre el sedimento amar
go del fastidio, que la víctima 
apura sin inmutarse para e,i
tar los sarcasmos que la humi
llarían al caer con ademán ga
llardo en la hora suprema, 
<mando la ramera coronada 
de las históricas camelias y de 
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l ' nfulas del sacrificio, seme-
as I de la muerte, . l<ls brazos 

Jª en . hollada en el sri-
á mw flo~ El tedio es 
lón lle baile .. ~~adoras. M.a
el dogal de ~as P bió á ese 
., Dapless1s sucum , 

ria adezcamos a 
golpe letal; comp :ble y de 

fué tau sens1 
la qne ' ne mere
natural ta_n bueno, qtumba es• 
ce se escr1 ba en su 

·tapio· mnrió <le pe11n . .• te epi · 

d pena es inconce 
::\IORIR "' para 

b'ble en una cortesana, . 1 
ue no han visto 

los hombres q . das mujeres 
desgrama · 

en esas la coquetería del 
otra cosa que co-

, el beso zalamero 
arroyo 

O 
negra de Java, 

mo la pantera :1 sus aman• 
con que resarcen . . ar con 
tes después ~e ,M.¡ag .· Je 

1 raton . o11r 
ellos ª bl' y venderse es su une, ·t 
pena . do de la prost1 u
eu el mmca · con 
. , es abominable; y s1 

c10n !mas que se cu- · 
frecuencia ha!.ª dio es por la. 
bren de este v1h_pen. 6 ' borroro
especie de fa.scmac1 a!r á la pa-

bace deseen d 
saque . 1 ola impura e loma hacia a g 
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la sierpe; pero, en más de una 
ocasión, con fuerte aletazo quie• 
bra el pérfido encanto y se re.• 
monta á espacios de mirajes 
elisianos y campiñas de sueño. 
Bien puede una cortesana mo• 
rir de pena! 

EL gran Víctor Hugo dice 
que morir por falta de amor 
es la asfixia del alma. ¡,Y 
amaba la Danta de las Oame• 
lias? ¡,Oabía a f,·rto tan puro, 
dicha tan inefable, en ese pe
cho carcomido por goces des
tructores, en esa conciencia lle
na de arrugas? Sí amaba esta 
flor del mal; sí habían pal
pitaciones generosas en su co
razón infeliz: un afecto inmen
so, mdiante, heroico, hacía la 
ventura de la mujer desvalida, 
pero hermosa. El amor es la 
redención de la cortesana; es 
su vida, cuando no es su muer
te. Por eso mató á María en 
la primavera de sus años, pe
ro la idealizó con suaves des
tellos póstumos de gloria. El 
amor es bastante poderoso pa• 
ra lavar afrentas. 

r 
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No al cielo cristiano que 
pueblan ecos blandos y embe
lesantes de violines tañidos poi· 
ángeles graciosos, ni á la man
sión empírea de los escandina
vos, donde guerreros sangui• 
nariosriñen á espadadas por al
guna Elena de la tierra, sino 
al voluptuoso paraíso de Ma
homa, lleno de huríes encan
tadoras, habrá volado el espí• 
ritu dulce y sensitivo de la 
nueva Magdalena que, menos 
dichosa que la del Oristianis
mo, sólo halló á su paso por 
el mundo, abrojos que desga
rraron sus piés de peregrina 
del amor, y en compensación 
de tan rudo infortunio, la plu
ma de Dumas que vertió las 
flores del ingenio sobre su nom
bre y su tnm ba .... 
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[L PAYASO 

-----
NADIE es más infeliz que él. 

Pobre hombre que por un suel
do miserable se convierte en 
el hazmerreir de un pú ~lico ig
norante y descortél-1. ¡Niño, no 
recuerdo haber ofondido su in
fortunio; hombre, me duelo de 
la triste condición que le aba
te, del sino adverso que pesa 
sobre su vida nómade! 

PAYAUO, no me huyas como 
medroso perrillo, acércate, que 
deseo conocer mejor tus desfi
guradas facciones! Cuántas ve
ces en el momento de las pal-
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madas y de los vítores, cuando 
en el circo no hay logar para 
un alfiler y los espectadores 
ríen á carcajadas de tos chistes 
y piruetas, con el pecho herido 
rebosando en lágrimas, te vas 
á confundit· en la comparsa de 
artistas indolentes que no ig
noran tos penas y que sí contri
buyen á reforzadas! Ouántas 
vecet-1 lleno de zozobras, te lan -
zas en un 1. serie de saltos pe
ligrn ms á riesgo de caer lue
go muerto de inanición, como 
símbolo trágico clel dolor hu
mano, como muda protesta 
ante las desigualdades de la 
l!ociedad, que paga barato tus 
borlas sangrient11s á su necio 
orgullo! ¡Ooántas veces fa. 
tig1Ldo de este ridículo trabajo, 
te niegas á continuar divertien
do á la fascinada concurrencia, 
y cuántas otras élla te rechaza 
con silbos y voces injuriosas, 
á pesar de que insistes en ha
cerla gozar con tos locuras y 
desatinos! Ven, simpático ami
go de los niños; ven con tu 
pintarrajeada. faz y tus panta-
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Iones bom hachos encarnados; 
·ven brincando alegremente á 
mis brazos, que están abiertos 
para todos los des~racia~os de 
la tierra y que solo mego á 
los soberbios! 

HA0ER reir! He aquí el ide~l 
del payaso. Por hacer reir ca
minará. sin descanRo de una 
parte á otra del globo, sin otra 
patria que aquella en que gana 
más dinero, ni otro bogar que 
la carpa blanca plantada hoy 
bajo el clima abrasador del 
trópico, y abatida mañana p_or 
el viento helado de las regio
nes antárticas. Oompadeced al 
clown que en la pista polvoro
sa hace resonar locamente los 
cascabeles de la alegria y no in
sultéis su dolor . oculto. 

Y SIN embargo, en medio 
de sus tribulaciones, este hom
bre estrafalario, tiene sus ho
ras de dicha y hasta de legíti
mo orgullo. Vedlo en la no
che de su beneficio, con su flo
tante traje abigarrado Y su 
mueca sarcástica; vedlo rodar 
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hajo laR humear.tes luminarias . , ' 
JU~to a los palcos en que se 
agita una muchedumbre lajosa 
Y afiebrada que le aplaude con 
furor; ved á esta alma humilde 
cómo Re manifiesta emocionad¡ 
an.te el ~xito alcanzado, cómo 
brotan las lágrimas á esos ojos 
desmesuradamente abierto@; có
mo se encorva ese c,rnrpo flexi
ble en reverencias ~úbita~· ved 
á ~ulú,_ el favOl'ito ele la ~lebe, 
reir, reir mucho ccn expresivo 
ge¡_.¡to cómi~o; reir 11in afecta
ción por Ja primera vez E-U su 
vida. Es la apoteosis del pa
yai;o. ,Jóvenes y viejoR, echad
le al picadero coronas de vidto• 
sas florei-:! 

Ar... salir del Cü-co Lulú 
h . d ' ' e no O gozo, se fné para una 

taberna; allí le abruzan todos y 
le felicitan calurosamente. Ro 
no golpe de waJa snerte perdió
sus ganancias del beneficio y 
harto de vino y amargura' 86 
retiró á su cuarto en un arra
bal .... 

Cox el dogal al cuello, amo-
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ratado, pero con un resto de jo
cosidad y de ironí.l en los la
bio~, le hallaron al día siguien
te su¡¡ amigo~; ya. no describi
rán sus ágilm1 plantas esas 
curvas perfoctaR de la clásica 
cueca junto á la hermosa ecues
tre y al i;;on de chillona. pande
reta; ya uo reirá lulú, ya no 
reirá el público, y el virjo de 
larga barba y <le mirada torva, 

. el dueño del Circo, dirá maña
na cuando le pregunten por sn 
payaso: 

¡Qué haya un cadáver más, 
qué importa al nimulo! 

J ÓYEX ES y ViPjos, esparcid 
sobre la tumba de Lulú, coro
nas de vistosas flores! 
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¡LL0NA! Un hombro que ya 
no existe, un genio, un nom
bre que pa8a glorioso á los do
minios de la historia! ... 

¡OH Oielo! decia Baudelaire•· 
consolando á los e8píritus que, 
ebrios de luz, bailan un dPjo 
de arnbrosia en la copa de la 
vida: yo sé qr,e le guardáis al 
1ioeta un lugar ele hono1'. Llo
na, pues, como vate de estro 
sublime, como poeta de ver
dad, como alma de la Armo
nía que ha sufrido todas las 
torturas de las de su regia es-
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tirpe, tiene un puesto distingui
do en las filas de las santas le
giones que abandonaron las 
sombras de la tierra, centro 
de mezquindades, por el cielo, 
trono azul de la fiuprema cal
ma Y patria ilustre de la jus
ticia. 

V E:110S las bajas que hace 
todos los días la Muerte y aún 
nos rehusamos á creer ¿n élla' 
¡,Ouándo nos acostumbraremo~ 
á sns horroresf Pero hay cierta 
piadosa ló¡dca en esta resisten
cia: para la gente del montón 
an¿nimo, se comprende que 
existe tan crnel anonadamien
to; para Llona, poeta de canto 
homérico y de no menos homé
ricas desgracias, no se concibe 
¡,por qné? 

LLONA no es ya, no le ve
remos nunca. Su laúd de oro 
no r_esonará con las nobles v~
bracion~s de su numen griego! 
Sus labios permanecerán fríos 
é in móviles! Por la vía que 
conduce al sepulcro, angosta y 
yerma, se fué el viejecito de 
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-cabellos amarillos como el sol 
de los días lluviosos; se fué pa• 
ra no vol ver, sin tornar los 
ojos, repletos de lágrimas, al 
mundo que dejaba y que le ha
bía calumniado; E0 fué cantan
do verso;i heroicos á la inmor
talidad que Je franqueaba s~s 
puertas, y á Dios que le abna 
sus brazo~. 

SE aca lJ(, el primer artífice 
del verso en Hispano-América, 
el úuico Llona del mundo, el 
de mi patria, el del Ecuador! 
Ahora, pueden venir t_odas las 
coronas, todoi los elog10~,- que 
para nada servirán á esa cabe
za de águila anciana, desgarra
da por agudi~imas espinas y 
-víctima de injurias mortales! 

ÉL, que llenó el espacio de 
luz espléndida, en las negrn
ras de Ja tumba! Aquellas ma
nos que pulsaron la cítara de 
Píndaro, sin movimiento para 
siempre! Aquellos labios elo
cuentes que hablaron la len
.gua de Jo~ dioses, helados por 
.el soplo de la muerte! Esto pa-
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rece imposible, ó á lo menos, 
debía serlo: la muerte de Llona. 
es una ilu~ión. Tanto amor por 
lo bello, tanta grandeza sólida, 
tan alto varón, no pueden ha
berse anula.do sin derecho á la. 
inmortalidad. Su majestuoso 
busto de Sumo Sacerdote del 
Parnaso, circundado de inmar
cesibles laureles y su 8erena. 
hermosura antigua, están desti, 
na.dos al relieve de la medalla 
y á la apoteosis del mármol. 
¡Vivirá, ecuatorianos! 

ÁÚN me parece verle en el 
viejo ~alón de la Biblioteca Mu
nicipal de Guayaquil,como her
mano legítimo de los genios que 
allí están por presencia. de sus 
obras; aún le veo rodeada. la. 
frente de resplandores olímpi
cos, en esa. hora de luz de la jus, 
ticia humana, en que la mano 
de la hermosura dejaba sobre 
sus respetables cabellos la dia
dema del triunfo-bella homi
cida. de los que la han recibido 
desde el Ta.eso-; aún le veo 
abrigado en su gabán gris, indi-
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ferente al calor del trópico q_ue 
todos sufríamo~, y como sin
tiendo él sólo la _frialdad d~ 
cercana. muerte; aun le ve~ as1, 
cruzar plazas y calles,sonr1end~ 
á todos y de muchos no atendi
do .... J,lona, el Poeta Na-
. 1 el Mago del Verso, el mona, .

11 Viejecito de cabellos ,aman _os-
e\ sol de los d1as lluv10-como ,

1 
. 

sos. ¡,Nada quPda de e, mgra• 
titud y demencia,-Queda la 
estelce d'e m1a vidci fecunda ~a~ 
ra el Arte, timbre de la Patna.► 

·BEFA sangrienta de la suer
te I á todos los poetas! ¡,De qué
le ha servido al artista muer~o, 
copiar tantas veces con su p11~
cel de rosa, esa elegante pn
mave1·a rica de claveles reven
tones y de hojas verdes y son?" 

. éllº con la indolenma. ras; s1 ~ 

de las cosas, le hiere ahora en 
medio de sus pompas y ale-

, 8 y la tieFra lo arrebata. gr1a , 
del seno de amante esposa pa-
ra aprisionarlo en su se;~ 
ro de madrastra • • • · -·-

¡ILUSTRE- poeta, perdona es• 



20 .P. J. 1-'A.LQLJ::Z A11Pn;no 

tas líneas confusas que mi do
lor te consagra. Para decir 
lo que tú fufate, era preciso el 
verbo de ese otro Llooa que 
despidió con frase eterna tus 
cenizas: Bo1ja! Yo te d1Jy lo 
que puedo! ¡Adiós, Gran Poe-
t 1 . a. 

Las tristes 

Quito á 8 de Agosto de 1907. 

Señorn Mercedes S. de Zal
dumbide. 

Presente. 

Estimada amiga mía: 

ESTRE los papeles de mí ga
veta íntima ho hallado estas 
páginas qne escribí para U d., 
después de un;, amena conver
sación que tuvimos sobre los 
caracteres tristes de algunas 
personas que á Ud. y á mí no 
son queridas. Desde entonces 
no he vuelto á ver las presen
tes líneas, y he experimentado 
una grata sorpresa al dar con 
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ellas en el momento menos pen
sado. 

tY cómo me atrevo á hablar 
-á U d. de tristezas si su espíri
tu rebosa buen humor y es Ud. 
más alegre que unas castañue
las1-Por lo mismo, Mercedes: 
ya _ es tiempo de que Ud. tam
bién se vuelva melancólica de 
verdad: sus penas ahogadas 
á menudo en una carcajada rui
dosa, franca y ~¡ ,upática, piden 
con razón más r aspeto de U d., 
y es menester que honre el su
frimiento con una noble seve
ridad. Esto no es consejo, es 
una opinión aislada que U d. 
puede seguir ó no, sin que en 
el último caso amengüe en na
da el aprecio que U d. sabe le 
profeso. 

Mr artículo no vale nn pito 
bien lo sé: pero fué borronea'. 
do en una noche de dulce re• 
cuerdo, de férvida inspiración, 
que forma época en mi vida y 
que deploro no vuelva para 
mí, porque se fué río abajo, 

·-como se va todo: almas, países, 
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me\uoria8, cuadros . . . . La 
luna de esa inolvidable noche, 
la brisa que oreaba frentes y 
ramas, el canto do las aves y 
las voces de los corazones, eran 
otros, tenían una poderosa y 
sugestiva belleza que los hace 
únicos. iVolverán1 Qué vuel
van, sí, ,moque sea una sola 
vez; que vuelvan para que U d., 
bella y amable amiga, compren
da el triste encanto de estas 
hojas! · 

ÁLLA van mis tristes, «cual 
grupo de mujeres desoladas»; 
recíbalaM en su poético hogar, 
y si puede, hágala;i reir mucho, 
que al fin talvez se curen de 
su pena. Mientras tanto, al 
-desprenderme de este amado 
manuscrito, sólo tengo derecho 
para exclamar como aquel per
sonaje de L ci Bohemia al des
pedirse de su gabán: 

Fedele amico mio, 
¡addio, addio! ... 

Su atento amigo, 

F. J. Falquéz .Ampueto. 
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VExus dió á Psiquis por 
compañeras la tristeza y la so
ledad; vosotras. psiqui~ de mi 
tierrnca, sed tristes, y Ri no 
queréis ser bellas, no lo ReáiR 
en bueoa hora; arrojad el má
gico falismán de hermosura y 
simpatía que cubre vuestros 
cuerpos divinoR, pern ~ed tris, 
tes .... 

LA tl'iote;,,a es el misterio del 
e~píritu; la tristeza forma uua 
aureola de tenues reRplando, 
res sobre vueotras cabezas de 
ángeles: sed tristes, que tenéis 
todo lo más bello del mundo: 
sombras dulces en vuestros ojos 
picaresco~, música del paraíso 
en vuestras frescas sonrisa~, y 
el ritmo voluptuoso de una 
estrella en vuestros cuerpos on
dulantes hechos á totl11s las 
sorpresas de la caricia. 

Los rostros que viven entre 
suaves penumbras son más 
atractivos: el cielo es bello 
más por sus sombras que pür 
sus fulgores. Sed tristes, psi
quis del Ecuador; sedlo como 
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la noche del mar cnando riela 
la luna y se mezcla á las ple
garias de las almas el majes
tuoso tnm bo de las olaR; sed 
tristes como la doliente melodía 
de Schnbort, como los versos 
sensitivos do Byron, como esa 
belleza ideal, indefinible, que 
persigne la poesía alemana en
tre las brumas dol Danubio. 

TRIS'.l'ES, y para qué, diréisf 
Hay en la tristeza poesía_ ín• 
tima, embriagadora, seductiva; 
poesía bija del corazón, que 
nos inunda de luz, de amor, de 
aromas celestialeR; poesía írni
oa encarnada en formas ado
rables hechas por Dios sobre 
el modelo ilnpecable de la Ve
nus clásica de Médicis; poesía 
del Azur, de la ilusión, del 
recuerdo, de todo lo q ne, como 
blanca nube de incienso, sube 
para esfumarse luego entre los 
últimos melanc61icos crepús
culo~ del día. La mayor par
te de las mujeres célebres de 
la poesía y de la. historia,. han 
sido tristes. Ofeha Y Juha de 
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Etange, Beatriz y Heloi8a, la 
-dulce indiana A tala y la V a
lliere, todas han sentido en sus 
-corazones fiebre de amor, y en 
sus rostros idealizados por la 
•bellrza del estro, esa embele
sante nostalgia que baña las 
frentes soñadoras con sombras 
de irresistible simpatía. Sed 
tristes, psiquis de mi tierruca, 
como el ci~ne que se desliza 
blanco y melodioso sobre el la
go de argento,como la qneja del 
bardo, como la tímida violeta 
-que vive oculta entre la yerba 
y s6lo se denuncia por su blan
do perfume. 

Et pudor que colora vues
tras mejillas os hace extrema
damente bellas, pero la dulce 
melancolía que en veces osten
tan, os vuelve divinamente irre
sistibles. Sed tristes así; sed
lo siempre, que la tristeza es 
flor mística de célico aroma, 
en cuyo virgen cáliz tiembla 
el nítido rocío de las lágrimas 
del coraz6n. 

LA. tristeza de la ausencia 
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68 pesadumbre que ato_rme~
-ta el alma. ¡,La habéis sen- · 
tido alguna vez1 Sí, c_u_ando· 
abandonastéis el rosal pmtado 
y oloroso que matiza la mar
gen de vuestro río, por la 
pampa yerma del p~ra~o Y el 
cerro abrnpto y estén!; s1, cuan
do qued6 vacío por vuestra ª?· 
seocia el hogar en que se mec16 
la linda cuna de ángel y brilla
ron los más bellos días de una 
existencia juvenil; sí, cuánd_o 
la mano despiadada del desti
no separ6 del mismo tallo las 
dos flores de amor que habían 
crecido juntas resistiendo tan
to tiempo las inclemencias del 
cielo; sí, cuando todo esto pa
s6, mientras quedaba atras,,s?· 
bre 6¡ camino que recorna1s 
contenta y orgullosa del feliz ho
r6scopo de ese día, un coraz6n 
'hecho pedazos y un pálido re
cuerdo que se borraría en la 
distancia .. , .... 

SED tristes, hermosísimas a
migas, que ya ~ tiempo de 
honrar el sufrimiento con una 
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noble severidad; sed tristes, co
~o queda en el día ile la par
tida, el rosal que borda los cár
menes del río que arrulló cuan
do niño nuestro sueño; como 
el hogar cuando se apaga la 
1nm brn Y se le dice adios!, co
mo la flor gemela que, lejos de 
su dulce compañera, dobla la 
corola para abatirse en el pol
v? · · · · La tristeza es ta m
b1én redenci6n!! LA l?L "'CilMCA 

( Al Sr. Dr. César Borj11) . 

---~ 
LA pluma es cetro y el escri

tor rey. El que pone este alto 
signo del adelanto de los pue
blos al servicio de causas de
sacreditauas, es un ruin enemigo 
de la humanidad. Servir al De
recho, á la Oiencia y al Arte, 
es el objeto más noble de un es
-critor. Voltaire, Ohateaubriand, 
Montalvo, veneraban una plu
ma porque conocían su inmenso 
poder. 

Er, vulgo mira con descon
;fianza á loa 11lumarios, porque 

• 


